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A r •e u i t e e t o 

El arquitecto de un teatro contemporáneo debe buscar .la 
creación de un vasto espacio con una fórmula tan objetiva y 
adaptable que pueda, responder a todas las ideas que pueda ima­
ginar un director de escena. Edificio de una gran flexibilidad, 
capaz de transformar y de hacer repo sar el ánimo del especta,­
dor con la sola presencia de su expresión espacial. 

Existen actualmente tres formas tipo para el escenario de los 
teatros : La solución primitiv.a : escenario central que los es· 
pectadores rodean, y sobre el que el espectador se desenvuelve 
en tres dimensiones, como en el circo o en la plaza de toros. 

La segunda forma clásica de .. la escena es el proscenio del 
teatro griego con el escenario desbordante, alrededor del cual 
se disponen, en sP-micírculo, las gradas del público. Aquí, el 
actor se destaca en relieve sobre un fondo fijo. 

Por último, el pro scenio abierto, que se borra cada vez más 
delante del espectador, para, finalmente, desaparecer detrás de 
una cortina y formar la escena, profunda que domina ahora el 
teatro moderno. 

Si la separación espacial entre do s mundos diferentes, la sala 
y la escena, ha contribuido al progreso técnico, también con­
duce a, la imposibilidad, por parte del espectador, de encon­
trarse fí sicamente atraído en la órbita de la representación. 
Aislado al otro lado del telón y de la fosa orquestal, permane· 
ce fuera del drama y no se integra en él. 

Así, el teatro se despoja d e uno de ms medios más podero­
sos para hacer participar al público en el espectáculo. 

Generalmente se piensa que el cine y la televisión han eclip­
sado al teatro. ¿No será más bien su forma, actual la que ha 
resultado prescrita, y no el teatro en sí? 

En mi teatro integral, que en su origen fué concebido por 
Erwin Pisca tor, me h e esforzado en crear un instrumento de 
tal flexibilidad que se pueda pasar de una a otra de las tres 
forma s de escenario gracia s a un simple e ingenioso mecanismo. 

El gasto originado por el material de escenas intercambia­
bles se compensaría por comple\o con la diversidad de empleos 
a los que tal construcción podría prestarse : representación de 
dramas, de Óperas, de bailes, de películas, de conciertos VO· 

cales e instrumentales, y también manifestaciones deportivas y 
reuniones o asambleas. 

También se prest.tría ~l montaje, lo mismo de espectáculos 
Lradicionales como para servir a los más fantásticos ensayos de 
un director de escena del futuro. 

en lugar de estar en un solo plano, como ocurre con la caja de la escena tradicio­
nal. Y esto reduciría mucho la obstrucción de lo s accesorios de teatro de baratillo 
y de los decorados pintados. 

Bajo el efecto de sorpresa del espacio distribuído de este 
nuevo modo, el espectador sacudirá su actual inercia. Cam­
biando el cuadro de la acción en el cur·so mismo de la repre· 
sentación, y utilizando el sistema de juego <l e luces y de deco­
rados en proyección, que transformen muros y techos en imá· 
genes móviles, el teatro entero se animaría en tres dimensiones 

Por esto la sala del teatro , destinada a fundirse en el espacio cambiante e ilu­
sorio de la imaginación, se convertiría en la escena de acción misma. Un teatro de 
tal característica sería de tal naturaleza que estimularía la imaginación y la fanta­
sía del escritor dramático tanto como la del director de escena. Pues si es cierto 
que el espíritu puede tran sformar el cuerpo, es igualmente cierto que la estructura 
pued e transformar el espíritu. 
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Este teatro tiene una escena de forma circular 
y un anfiteatro dividido en tres partes, en el 
que no hay palcos, y con capacidad para dos 
mil butacas. Si se hace girar 180° la gran pla­
taforma que soporta la escena y las butacas de 
orquesta, la pequeña plataforma de la escena 
que ocupaba el centro de la sala pasa al fon­
do, y de este modo el escenario puede en­
tonces reemplazarse por la proyección de 
c< films», asegurada por doce aparatos colocados 
sobre las doce pantallas, dispuestas entre las 
doce columnas principales que soportan el 
edificio. 

( «Architecture d' anjourd' hufo.) 




